
Cap. IX.-ESPERANZAS 

§ !.-LAS CRISIS DE SUD AMÉRICA.-BASES DE ESPERANZA 

Los países de América tienen motivo para ser petulantes 
y confiados en su futuro. El pasado les da derecho a serlo 
con su enseñanza. Su historia nos demuestra que esos pa~es 
no han cesado de hacer progresos desde sus primeros e1Jtable­
cimient-0s fundados por los europeos. Ellos han adelantado 
bajo todos SUf.l sistemas, bajo todos sus gobiernos, con las peo­
res instituciones; como colooias lo mismo que eomo Estados 
independientes. Luego deben su desarrollo natural y espon­
táneo .a una fuerza vital de que están dotados por la natura­
leza de sus condicioncts de existencia excepcionalmente favo­
rables. 

Como su nacimiento y existencia de Estados civilizados 
deben también su crecimiento y progreso a la acción de la 
lforopa, que los formó en servicio de su propio desarrollo y 
progreso. 

Eisa acción vital del viejo mundo en el nurvo, ha obrado 
sin interrupción antes de ahora por la mano de los gobiernos 
y de los pueblos europeos, y después de abolida la aut.orida:d 
de los gobiernos europeos en América, por la acción inme­
diata y directa de la sociedad europea, que no ha sido sino 
más grande desde que ha sido libre su juego trasatlántico. 

Al poder creador de su intercllllllbio libre, han unido su 
acción otras fuerzas que el arte ha conquistado a la natu­
raleza para acercar entre sí a las dos Europas, por decirlo asi, 
que habitan los dos mundos, mediante el vapor aplicado a la 
navegación, la electricidad a la posta telegráfica, al progrcS-O 
creciente del comercio ma1·ítimo, que han hecho de ambos mun­
dos uno solo, consolidando su existcucia de paises civilizados 
en una suerte idéntica y solidaria. 

'' Aunt1uo la América Septentrional ( decía Adam Smitb, 
antes de la independencia de los Estados Unidos) no sea to­
davía tan rica como la. Inglaterra, ella está mucho más flol'e-
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ucha mayor rapidez hacia la adquisi­
ciente y marcha _con m L - 1 más decisiva de la prospe-
ción de nuevas nquez!s. ª ~~1

~el número de sus habitantes. 
ridad de un país, e~ e Gau:e:retaña y la mayor parte de lo.q 
Se supone que en a ra duplica ese número t'n meno.q 
otros países de Europa, no se 

de quinientos años: d América Septentrional, se ha en~on-
" En los colo~l8s e 2- -08 • y este acrecentam1cn-

trado que so duplicaba. en 20 0 ª ;;~o.s' a la inmigración con­
tt> de población, es d~b1do mucho la multiplicación rápida de 
tinua. de nuovOti _hab1tantf que ªuegan a una edad avanzada 
la e pecie. Se d1ce que os que . uenta a cien Y a: ,ece.q 
cuentan allí fi:ecuenteme~tc d.e ;~c trabajo es aÍií tan bien 
mús, sus prop10s descenlic~{i~· de muchos hijos, en luga~· do 
i·ccompensado que una r:Ute de opulencia Y de prosper1 ~a(l 
f.er una carga, e:; una t ue el trabajo de cada cluco, 
para los pariente .. _Se cuen :U qles produce como cien li~ra 
imtes que pueda deJa; su U~ ~uda joven con cuatro o cinco 
de beneficio neto, al ano. d.fi ltad en encontrar un segundo 
hijos, que tcndna tan1. _1 cWeriores del pueblo en Europa, 
marido en las clases mee ia.-; ~ ue se busca como una c.qpc­
cs allí comunmente un part1ld o qh.. ds el. más gran de de lo~ 
. de fortuno El valor de os lJOS 

c1e =•· • · " (1) 
estímulos para el matr1mo;no. am~ricanas que son hoy los 

A.<ií prosperaban las co ºamas r de la d~pendcncia inteli-
Estados Unidos, aun ant e sa ir 
gente Y liberal de Inglater~a. -olas han hecho sin duua, 

CIT .ftn mismas colonias espan , bl . 
••• .l.;a.tl rá idos en cultura y en po a 

progrCJ os ,muy ~andes~ mlrtloa )a ciudad de Lima funda~a 
ción. Segun el _mforme !ia. ha~ treinta añcs, cincue~ta mil 
desde la conqw_sta, conte to Méjico cien mil habitantes. 
habitantes. Qmto. otro. tan d ' ~xcedc en mucl10 n la de Bos· 
La pobla;ión de estas ~ut~il:elfia, las tres mÍls grandes ciu-
ton, de Nueva Yoyk 7! e ,, Z) 
dadc.q de las col?n1as rn~lesas _ , iic¡ en otra parte uc su gran• 

"Las colonias espanolasi muchos re,;,;pectos menos 
ele obra-e ·tán ba~o un .gob1crno,r~n eridad y a la población, 
favorable a la agric?ltu!ª· t la p A 1esnr de eso, ellas hacen 
que el de las colomas rng esas. n mucha más rapidez que 
Progresos en todas estas cosas cfo'rti'l <-uelo y l>ajo un clima 

, 1 E ropa En un e " . . ningún pa1s e e u . . f erras y su bajo precio, c1r• 
Miz la grande abundancia <le i tod~s las nuevas colonias, 

' • son comunes a u. •hos: \!t1nstanc1as qu_e . 1 "rande para compensar mue 
unn ventl\Ja dcmns1ac o .., f.On ... . •¡ ,i ( 3) 

abusos en el irobierno CIVl • 

. J' b 1 c.,p. vm. 
(1) Riq,,,_ d4 la• Nac:-mu = 1'.lb: IV, Cep. VII. 
(2) • • •, • - Lib. I, Cap. Xtl, (3) • • 
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Esta ley económit'a de progre. o c.~pontáneo y natural, que 
la mala política no ha podido anular en la América antes 
española, ha triunfado con doble vigor en los progresos de la 
riqueza y de la opulencia en la Gran Bretaña. Oigamos las 
palabras de A<lam Smith, en c.'ite punto C'0nsuelo cierto .sobre 
el prospecto de la América del Sud. 

'' La experiencia parece, por tanto, demostrarnos que en 
e~ casi toda las circunstancias, la economía privada y la jui­
ciosa conducta de los particulares, bastan no solamente para 
compensar el efecto de la prodigalidad y de las impru,dencias 
de los particulares mi mas, sino también para balancear el 
de las profusiones excesivas del gobierno. Este esfuerzo cons­
tante, uniforme y jamás intemunpido de todo individuo por 
mejorar su uerte; este principio que es la fuente primitiva 
de la opulencia pública y nacional, también como de la opu­
lenci!r privada, tiene a menudo bastante poder para mante­
ner, a de ·pecho de las locuras del gobierno y de todos los 
errores de la a.dministración, el progreso natural de las co as 
hacia una condición mejor. Semejante a. ese principio desco­
nocido de la ·vida que llevan consigo las especies animales, da 
comunmentc a la constitución del individuo la salud y el vi­
gor, no solamente a pesar de la enfermedad, sino también a 
despecho de las absul"das recetas del médico. 

'' Para aumentar el valor del producto anual de la tierra 
y del trabajo cu una naeión, no hay otros medios que au­
mentar, en cuanto al poder, la facultad productiva de los 
obreros anteriormente empleados. Respect-0 del número de los 
obreros, ES evidente que no puede crecer mucho sino de ~ 
sult.as de un aumento de los capitales o de los fondos destina­
dos a l1acerlos ,vivir. En cuanto al poder de producir, sólo 
puede aument.ar en los obreros multiplicando o perfeccionan­
do las máquinas e instrumentos que facilitan y abrevian el 
trabajo. 

''En w10 y otro e&o, se necesita siempre de un exceden­
te de capital, sin el cual no puede el empresario dotar a sus 
obreros de mejores máquinas, o de mcjorl'S métod~ y procc­
climicntos. 

'' Así, cuando comparamos el t>stado de una nación en 
dos períodos diferentes y hallamos que el producto anual de 
sus tierras y ele su trabajo, es evidentemente más grande en 
el último de e ·os dos períodos que en el primero, podemos 
estar ciertos ele que en el intervalo que ha separado esos dos 
períodos, su capital ha forzosamente aumentado y que la bue­
na conducta. de algunos le ha. añadido más que no le ha dis­
minuido la mala ,conducta de otros y las locuras y los erro­
res del gobierno. 

"Veremos entonces que tal J1a sido la marcha de casi to-
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das las naciones en los tiempos en que han gozado de alguna 
paz y de alguna tranquilidad, aun para aquellos que no han 
benido la felicidad de poseer el gobierno más prudente y eco­
nómico. Para juzgar en ello con aeierto, es menester compro­
bar el esta.do del país en períodos bast.ante lejanos uno de 
otro. Los progresos se operan tan lent.amente de ordinario, que 
en períodos aproximados no sólo es imperceptible el avance, 
sino que a veces se equivoca con la declinación. 

'' En Inglaterra, ipor ejemplo, el producto de Ja tierra y 
del trabajo es ciertamente mucho más grande que lo era ha­
ce más de un siglo, cuando la restauración de Carlos II. 
Aunque haya hoy día pocas gentes que lo pongan en duda., 
sin embargo, durante el curso de este período no han pasado 
cinco años continuos en los cuales no se haya publicado algún 
libro o algún panfleto, escrito basta con bastante talento para 
impresionar al público, en que el escritor pretendía demostrar 
que la riqueza de la nación marchaba rápidamente a su de­
cadencia, que el ~aís se despoblaba, que la agricultura estaba 
abandonada, las manufacturas postradas y el comercio en 
ruina: y ,estas obras no eran todas engendradas por el espí­
ritu de partido, origen desgraciado de tantas producciones 
venales y embusberas. Muchas de entre ellas eran escritas por 
gentes muy ,inteligentes y de buena fe, que sólo escribían lo 
que pe~aban y sólo porque así lo pensaban.'' 

La Inglaterra, ~gún Smitb, ha visto crecer el producto 
anual de la tierra y del traba.jo en todos y cada uno de los 
períodos de su historia, sin exc0pci6n de los menos felices. 

'' En cada uno de esos períodos, sin embargo, - dice, -
hubo ,mucho de prodigalidad particular y general, muchas 
guerras inútiles y dispendiosas, grandes cantidades del pro­
ducto anual desviadas del sostén de gentes productivas para 
sostener a los que nada producen ( empleados públicos), sino 
que aun hubo algunas veces en los desórdenes de las guerras 
civiles una destrucción y aniquilamiento tan absoluto de ca­
pitales, que puede cr-eerse que no solamente ha sido retardada 
la acumulación de las riquezas, como ,no hay lugar a duda. 
sino que el pais mismo ha quedado al fin de ese período mns 
pobre que no lo estaba al principio. Ann en ~1 más feliz Y 
brillante de esos períodos, el que siguió a la restauración, 
cu{mto no ha ocurrido en trastornos y desgracias, que si hu­
bieran podido preverse, se hubiera creido que iban a traer no 
solamente la pobreza del país sino su misma ruina total: -
el incendio y la peste de Londres, las dos guerras de Ilolanda, 
los disturbios de la revolución, la guerra de Irlanda, las cua­
tro guerras tan dispendiosas con la Francia en 1688, 1701, 
1742, 1756 y además, )as dos rebeliones de 1715 y 1745 (todo 
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lo cual costó a la In 1 te á . libr.as esterlinas) . g a rra m s de doscientos .millones de 

"Pie 
bido . ~~. du-a:º r::i: l~s profusiones del gobierno han de-
haei~ su mejor:UWento y ~p!:~:°n natural d: la ~nglaterra 
go, detenerlo. El producto anual d ~ haf podido, sm embar­
es ~oy mucho más grande que lo er! s 1 ie;ras yd del trabajo 
ración y en la época de la revol º6 en a epoca e la resta.u-

" A UCl n . 
. : . . . . pesar de todas las contribucion bº 

!~~!~ioyr el ~b
1 
ier~o, el capital nacional ha ~r:!:0 

1
:::. 

en s1 encio por la economí • d 1 . 
sa conducta de los particula ª pnva a Y a Juicio­
constante y no interrum ido res, por ese esfuerzo universal, 
su suerte individual Etla d~6cadda uno de ellos en mejorar 
. . acc1 n e este esfuerzo ob d 

sm cesar bajo la protección d 1 1 . ' ran o 
te ejercerse en todo sentido e : e! y qu? ~- liberta~ permi­
el que ha sostenido 1 . Y egun su JU1c10 propio, él es 
opulenci.a en casi tod: 1rngresos de la Inglaterra hacia la 
que hará 1 · os momenoos durante el pasado y 

o llllsmo en el futuro, debemos esperarlo" (1) '. 

§ !!.-BASES DE ESPERANZA 

la ~i ~égimen f céolonial_ español, prohibiendo el trabajo en 

1 
nea que u colorua de España hasta que de ·6 d 

o, ha. hecho un _bien a la Europa ind~strial dándol J e ser-
~~ mr:sdo l'lCO en territorio, que tiene que vivi: J':~~ª:: 
Za 

na . adelanta.da del mundo entero por no tener rique 
propia. · 

~or su parte, Sud América viene a reportar un bien en ~!º :"~º• de resultas _de su ~ala condición pasada. En lugar 
e1edar una mala mdustria, tiene como suya la más ad 

lanta.da de la Europa del siglo XIX. e-
a El hecho_ es qu~ todo lo que hizo España para mantener 
t . S¡°dh .Aan.é1;1ca baJo s_u dependencia por su nulidad indus-
na ' ~ verudo a serv1r . para que América viva ba. o la de­

p_enddenc1a ~e la Europa mdustrial más civilizada si! perJ· · 
cio e su independencia política. ' ui-
eco 6Ta~ hadsidlo el res~tado de la revolución en 111 condición 

n mica e a América del Sud 
la . Ese c~mbio externo, dejando intacto el hecho secular de 

mc~ac1dad de Sud América para el trabajo le ha dad 1 
remedio de este mal 1 rb a · ' 0 

e en 
1 

e~ ~ 1 erta de mtroducir y establecer 
E e seno de su temtor10 el trabajo y el trabajador de ¡ 
in~~ii:a.más adelantada, para explotar su riqueza natural : 

(I) Ríqiiu4 d4 ku Nacione, - Lib. II, Cap. JII. 
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Este es el resultado más práctico de la. libertad del tra­
bajo proclamada por la revolución de América_: no mera~ente 
la consagración escrita y abst_racta de es.a. ~1bei~ad, smo ~1 
hecho inmediato de la existencia del traba.Jo mteligente, faci­
litado por la inmigración del trab8:jo, ya. educado y formado, 
del trabajador europeo en la América, de que estuvo excluido. 

Es asi como de un golpe la revolución ha hecho posible 
la riqueza en Sud América, hacie~do P?sible su fuente, que 
es el trabajo inteligente del trabaJador inglés, alemán, fran-
cés, italiano, belga, español mismo. . 

La riqueza así inmigrada en el traba~ador europe?, trae 
consigo otra riqueza moral: y es la educación que su eJemplo 
trae al trabajador indígena. 

De ese modo el régimen externo viene a ser la llave del 
régimen interno de riqueza y de libertad. . 

, Esto es un hecho practicable o ies ~ paralogismo, . 
Es el régimen a que los Estados Urudos deben su admira-

ble engrandecimiento. 
Es el régimen a. que el Rio de la Plata debe sus J?rogresos 

ulteriores a la caída de Rosas, que excluia al extranJero, Y a 
la sanción de la Constitución de 1853, que lo atrae y _hace de 
su instalación en el país el fundamento de su prosperidad. -
La crisis ha nacido de la reacción contra ese sistema, por una 
semirestauración del rosismo. . 

Eso es lo que debemos tomar a los norteamencanos: s~is 
condiciones económicas no las exterioridades de su federalis­
mo. Su riqueza es ~ grande que su libertad, ! la debe~ a 
la inmunidad que sus leyes han dado al trabaJo extranJero 
en el país. 

§ Jll.-BASES DE ULTERIORES PROGRESOS 

Le quedan sin duda al país, intactos elementos precio­
sos de reparación para s~ fortuna, que son otras tantas de 
las fuentes naturales: . . . 

l.' La tierra o el suelo, que no ha _disminuido, ru en su-
perficie, ni en fertilidad, ni en condiciones geográ~c~ • L~ 
tierra en sí, no es riquew, pero en manos. del traba.Jo inteli­
gente es el rey de los instrumentos de la nqueza. . . 

2.' El trabajo nacional ha q~edado. y se conserv~ 1~tacto, 
como fuente de riqueza, en la mdustr1a grande Y. umca del 
país que es el pastoreo. Los gauchos no han emigrado, no 
han 'disminuido, porque la pobreza no mata como la ~uerra. 
Las campañas que representan la riqutza real argentma no 
se han despoblado, ni empobrecido en sus _mejores f m~s 
útiles pobladores, que son sus gauchos, trabaJadores sm ri-

vales. 
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D~ tsa gran fuente ha salido lo principal de la riqueza 
;argentma y de ella volverá a salir diez veces. 

. El pueblo trabajador en las campañas es la base la glo-
ria, el honor de la República Argentina. ' 

Y para IllllJ'Or gloria de él, no son sus enemigos sino los 
que en nada ~oncurren ~ producir ~a riqueza del país, ni 
como rm::ales, n~ como agricultores, DI como comerciantes, ni 
C?mo artistas, DI sabios : quiero nombrar a los tinterillos, que 
solo son maestros en destruir las fortunas ya que no 80 · 
escolares en producirla. ' n m 

. Es?s son la peste de las ci~da_des: más destructores que 
los mdios P!1IDPas, por9ue los mdios no producen crisis que 
d_estrozan mil_lones y ~Jllones de fortuna, y cubren de mise­
na Y ~e lágrunas _ las ciudades que pretenden amar. 

3. Ferrocarriles, líneas de vapores, ríos navegables, telé­
grafos, puertos: c_uenta hoy ese trabajo soberano, que es ori­
gen_ ~e nuestra riqueza - el pastoreo, - con instrumentos 
aux1h8;es, que ante; n~ tuvo y son los que arriba nombro. 

4. Como pertenecientes 8: las campañas, que son teatro 
de nuestra ~ortuna, guardan mtactas las colonias agrícolas, 
planteles iestunulantes de otras muchas, que serán fuente de 
nuevos productos y nuevas riquezas. 

, 5.º Al lado de ellas, y como consecuencia. de ellas, vol­
-v~ra el comercio a renacer, rehecho de nuevo por la produc­
e1ó~ rural Y agrícola; y las demandas naturales de brazos y 
.capitales de todas e~as _ind~b-ias, traen de nuevo una y diez 
"Veces las grandes mmigrac10nes, que la Europa industrial 
t~ber~te en población, necesita enviarnos en sn interés pro~ 
p1O, mas que en el nuestro. 

§ IV.-BASES NATURALES DE LA RIQUEZA ARGENTINA 

. Todas las causas económicas naturales que han hecho 
siempre del Río de la Plata un país más rico relativamente 
<¡ue los demás de Sud América, quedan en pie; y como natu­
rales qu~ son no pueden se~ destruidas por ningún poder hu­
~ano: m por los malos gobiernos, ni por las maniobras envi­
~1osas d~ sus vecinos. Así, aunque quedan en pie todos los 
mconvcmentes con que esas causas luchan, ellos serán más 
~e1-tes que todos los obstáculos en lo futuro, como lo han 
sido en _lo pasado. El progreso de la riqueza argentina viene 
de un s1gl~ atrás, ~es;de las leyes españolas de 1767, que die­
ron los primeras hbcrtades a su comercio. La revolución de 
la Independencia dió a esas libertades un ensanche, que trajo 
naturalmente el de su riqueza, y las instituciones europeístas 
fundadas después de la caída de Rosas, en el mismo sentido 
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liberal, levantaron su riqueui al grado asombroso en que la 
vimos en los más recientes afi06. Esto se concibe y explica 
fácilmente. 

El trabajo, que es la causa principal de la riqueza:, tiene 
alli ventajas especiales y privilegiadas que lo hacen ser más 
productivo y fecundo que en otros paises de Sud América, no 
obstante estar mejor gobernados que el Río de la Plata. 

Esas ventajas consisten en las grandes vías, fluvialeis 
nbiertas hoy al mundo entero, que dan a su navegación y a 
su tráfico internos, facilidades con que sólo cuentan los Esta­
dos Unidos. Esas facilidades ayudan admirablemente a la co­
lonización de su suelo, fertilizado por el clima. más feliz del 
mundo. 

El clima. europeo do esa región •Y su proximidad de la. 
Europa latina, le aseguran corrientes de inmigraci6n europea, 
('()n las cuales se puede decir que imnigra. y se establece el 
trabajo europeo, que es el más productor de riqueza, por ser 
el más inteligente. 

Con esas poblaciones de la Europa, es decir, con sus há­
bitos y sus costumbres, inmigran el ahorro y el juicio en los 
gastos y economias, que es la segunda causa. natural de la 
riqueza. 

La substitución del vapor a la vela, en la navegación 
inter-occánica, hir distninuído la distancia, el riesgo, el precio 
y la molestia de los viajes atlántic06; y la inmigracicín del 
colono, del trabajo, del capital, de la. int.eligencia y cultura. 
que dan al trabajo europeo el primer rango, aseguran al Plata 
un porvenir econóinico que no tendrá país alguno de Sud 
América. 

La naturaleui, la escala, la variedad de los productos del 
trabajo, en esa feliz región, lo harán siempre un país de cuca­
ioa. E~os productos son las lanru , las carnes, las pieles, in dis­
pensables para la vida del hombre, e pcrando que la agricul­
tura, ayudada por un suelo nivelado, cruzado de ríos nave­
gable.e¡ y de ferrocarriles, se dc.c;envuelva, asi como los teso­
ros que contiene su va:-to territorio en los reinos vegetal, mi-
neral y animal. 

Sin duda que buenos gobiernos harían de c.c.e país otro 
ejemplo de los Estados Unidos; pero los peores gobiernos del 
mundo no le impeclirán ser el más rico de la. América. del 
Sud, sin excluir al Brasil. 

La demanda. creciente que la. Europa industrial tiene de 
las materias primas que produce el suelo argentino, tales como 
sus lanas, cueros, carnes, sebos, etc., etc., justifica. e.cm espe-
ranza. 
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La revolución de la Inde n<l • . 
denomina, lejos de ser un eie b. en~, como propiamente se 
externas, ,ha sido un cambio ~x1t° mterno con consec~encias 
ternas. erno con consecuencias in-

Saliendo de la dependenria d E- -
rnpacidad de bastarse a sí ~m e span_a con_ la plena in-
esa nación le dió como el m . a en :.ateria ele mdustria, que 
pendencia, ha pas.iJdo a la de;!ord me. 10. de pr~venir su inde­
pa más rica y comercial, no s61~ s~~c1a m_dustr1al ?e la Euro­
veeho ele su independencia: política ~~~ento, smo en pro-

Esa dependencia libre y de . T · . , 
decirlo, lejos de dañar a su . pura ClVI izaci?n, si es posible 
enriqueeimicnt-0 y progr(?:)o riqueza es _su meJor garantía de 
parte integrante del mund~ ~r e_n. ~rtud de ella es hoy 
los fmtos de su suelo como Arnés . cmhzad?, que necesita de 
para que le explote y manufactu r1c~ necesita de su industria· 

El efecto de la independend:e 0~ pr~~uctos ~e su suelo. 
E~taclos Unidos, porque ese pais 

00
.~~ 

81 0 
el m1~mo :11 los 

tr1al de _la Ingl_aterra, su madre p:~~-~a·'. su educac16n mdtlR-
La mdnstr1a en ese país no es de ayer 

él, y~~:toc::~e!~ª c!!~so que lo ~sitó d~ T¿equeville y según 
reciente. de su m:du5tr1a era próspero y flo-

nism~\~~~Ji~ó~ei:a:~: rec~~ntes progrc~os con el proteccio­
&u desenvolvimiento "en la' recie~~ :: nac~ones _q!1e favorrcen 
creer a algunos que ese protece· . rra e eslcis16n, ha hecho 
progreros. ion1smo er.a a causa de su<; 

. Lo real es que sus progresos eran tanto . 
msmo antiecon6mico no ha podºd . di s que su protece10-
cient.e. ' 1 0 1J'.!1PC r su desarrollo ere-

El hecho es qu ¡ 'l · indust . . e ~n .ª u tima exposición de Filarlelb la 
. . ria americana nvahza con la de Frnn i . ' 

baJos del fierro hMta· los artfoulOIS fant'- t· e 1ª' I~r.s~c los tra­~,s lCOS C e ans. 
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pe.c;te que despobló a la Nueva Inglaterra de sus habitante.,; 
indígenas en el momento que alli se establecían los inmigra­
dos puritanos venidos ·de Europa. 

Cada día desaparecen las trabas que el error económico 
de los gobiernos de Europa, ponían a la emigración libre de 
1,,us poblaciones hacia nuevos paí,<;eS: lo que es una garantia 
ae los progresos ulteriores de la inmigración, que el suelo 
americano demanda en bien de los dos mundos. 

El Plata es, de toda Sud América, el país mejor situado 
para atraer la. inmigración ,de Europa, después de los Esta-
dos Unidos. 

§ V.-BASES DE ULTERIORES PROGRESOS A ESPERAR 

Fácil sería demostra-r por una serie de comparaciones que 
el porvenir de la República Argentina, en punto a riqueza y 
progreso, cuenta con bases y garantias má.'I fuertes, que no 
la.e¡ tienen relativamente estos países: Perú, 11éjico, Venezuela, 
Brasil, Turquía, etc., etc., también adolooient~ de le. misma 
crisis actual. 

Con la Turqui& especialmente, toda comparación seria 
absurda. La Turquía es asiática; la América del Sud es euro­
pea de raza. La Turquía es mahometana, Sud América M 
cristiana; habla las lenguas de Europa, tiene sus costumbrrs, 
suc; instituciones, su legislación, sus gustos. Todo su comer­
cio es tenido por un per ·onal europeo. , Dónde estaría con 
Turquia, cuyo idioma, gobierno, costumbres, usos, instituc:o­
nes, todo es asiático y antieuropeo ! 

Para enriquecer a la Turquía es preciso rehacerla de pies 
a cabeza, y en un molde europeo. La América del Sud está 
ya hecha en ~e molde y nada tiene que cambiar para Rer 
rica, lo que conserva de su civilización europea o española 

corregida. 
El Brasil tiene cuatro veces más territorio que la Repú-

blica Argentina, y cuatro veces mfu! población, pero no por 
eso es más capaz de i;er mayor en riqueza. 

Ya está dicho y sabido, que la tierra en si no es riqueza, 
y la tierra ecuatorial menos que otra alguna, porque es la 
meno· apta para poblarse de trabajadores europeos. Sin el 
trabajo del in.migrado europeo, su vasto territorio es pobre 
como el de Africa o Asia, para la producción de la riqueza. 

El capital europeo no inmigra don.de no inmigra el tra-
bajador <~uropeo. 

El tra.hajo europeo, es decir, intrligente, enérgico, es el 
único que merece el calificativo que Adam Smith le da de ser 
fuente de la riqueza. 
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Ese trabajo no será jamás el inmigrado del Brasil, si­
t~o enteram~te en lo más bajo y ardiente de la zona tó­
rrida. 

, . El tra?ajo principal del Brasil será siempre el de los 
UIDC06 habitantes y trabaja.dores de que es capaz, _ de ne­
gros, mulatos y chinos. 

AdamTra.Sba~o sin libertad, es decir, sin la calidad que según 
IDith, lo hace manantial de riqueza. 

1 

, lbf~ poblado, por su mal clima, el Brasil será imperio 0 
repu b~ del molde que han presentado como muestras las 
Islas occ1d~ntales de América, - un Santo Domingo, un IIaití, 
una Jamaica: en es~ colosal; ei perando ser otro Indos­
tán, puesto por sus po.51bles y futuras disenciones al alcance 
de -Otro Imperio británico. 

No h~brá combinación, ni artincio, ni sistema que le evi­
te ese _destino, que está escrito en su suelo, asiático o africano 
. S1 las grandes fuentes ~e la riqueza de todo país sudaroe~ 

ncano - que. son el trabaJo y el capital europeos, inmi!rra­
dos ! establecidos en el suelo, - no presentan grandes p~rs­
p~bva.s en el futuro del Brasil, ,sucede lo mismo con esos 
ª?1smos en que se hunden los capitales, los trabajadores y las 
nquezas, Y se llaman consumos de la riqueza nacional f 

El primero de ellos que devora por mares y ríos los cau­
dales de la ~érica del Sud, la. gran locura en que sus nue­
vos c:.iados dL~pan sus fortunas y las ajenas es la guerra 

Para ve_r si el B~sil está exent-0 de es:i. enfermedad no 
hay que sahr de los eJemplos que ofrece su historia contem­
poránea o del momento. La más loca, la más desastrosa de 
1~ guerras de que presenta ejemplo la historia de Sud Arné­
nca,. gue:ra que ha. ~ODSUmido millones de pesos y más de 
m_edio millón de habitantes, rn su lar~a duración de cinco 
anos, -:-- la guerra. del Paraguay - l1a sido obra principal del 
Imperio del Brasil; y sus armamentos y gastos de guerra 
lJ.UC so~ un ~ntraste con el poder militar de los Estados Uni: 
dos, dicen bien claro que el Brasil no está exento de la causa 
que empobrece a toda la América del Sud. 
. . , Se justifican esos gastos, con las perspootives de ooqui­

B~CJoneli y conqui tas territoriales f - En buena lógica no es 
Bino una razón de más de temer, que la. causa. de pobreza se 
aumente con tales planes. 

Yo lamento_ es~ disposi~ones del Brasil. No por su 
cuenta y on su mtert:8: esto seria hipocresía de mi parte. Si­
no por cuenta y en mtcrés de mi país· pues yo considero la 
pob:eza del Brasil, como parte de la p~breza de mis vecinos 
Y v1<'eversa. 

Un pais quo para completarse aun torritorialmente y ha-
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l 'd . ·¡·za.a.a. de la. Europa civilizada, necesita hacer cer a v1 a c1v1 1 . d t 
erras de conquista, o conquistas _sm guerras, no 1_me en e-

~r gran porvenir en materia de nqueza.. Lo que _tiene es un 
gran prospecto de gastos seguros y de pobreza mas que pro-
bable. 

... 

EPILOGO 

§ !.-REMEDIOS DE LA CRISIS 

Un empobrecimie~to nacido de ideas viciosas sobre el 
medio de enriquecer sin las virtudes del trabajo y del ahorro, 
es una enfe:t'medad moral como su causa, y sólo puede ser 
curada por medicamentos morales igualmente. Esos remedios 
consisten, desde luego, en el abandono de las ilusiones que 
buscaron riquezas improvisadas en combinaciones y artificios 
ingeniosos que no pueden suplir al trabajo y al ahorro, consi­
derados como manantiales de riqueza y bienestar. Esta cu­
ración moral no puede ser sino lenta, penosa y difícil, como 
es siempre la reforma de los usos y de las costumbres entra­
das en mal camino. 

El crédito sirvió a la Francia para escapar de su crisis 
de 1871, porque no fué el crédito mal usado el que la trajo. 
Otro tanto puede decirse de la crisis que la Unión Americana 
debió a la gran guerra, y que pudo curar por el erédito. 

El crédito tenía, además, por base en esos dos grandes 
países, la capacidad productiva de sus pueblos, compuestos 
de muchos millones de habitantes inteligentes, laboriosos y 
educados en el trabajo industrial. 

Ni las causas del mal, ni los medios de curarlo, son los 
mismos en el Río de la Plata, donde el crédito, como elemento 
moral y auxiliar de la producción de la riqueza, está recién 
en formación, a la par de las costumbres morales del trabajo 
inteligente y perseverante, y del ahorro como eostumbre mo­
ral del orden, de la moderación, de la simplicidad en la vida 
y en la conducta de los negocios de la vida. 

El ahorro, manantial más pl'oductivo de rique1,a que el 
trabajo mismo, es, siu embargo, más penoso y difícil para el 
americano del sud. Es que el ahorro, como costumbre, es toda 
una educación; es una virtud que se compone de muchas otra.q 
Y supone un grande adelanto de civilización. Sus elementos 
son : la previsión, la moderaci6n, el dominio de sí, la sobrie-


